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Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria.

Mien t ras  l os  d i sc ípu los  es tán 
pensando en  desped i r  a  l a  gen te , 
Jesús  qu iere  a l imen tar los  y 
eran  c i nco  m i l .  Los  h i zo  sen tar 
en  grupos  de  50 ,  l uego  con  l os 
panes  y  peces  en  sus  manos , 
M IRA AL C IELO ,  BENDICE , 
FRACCIONA Y REPARTE, 
sobrando 12  CANASTOS, 
después  de ,  quedar  sac iados . 
Ac larando es tos  de ta l l es .  E l 
numero 50  s i gn i f i ca  cu lm inac ión , 
l o  comp le to ,  l o  que  es tá  l l eno , 
p l en i t ud  (Cf .   Lev .  25 ,  8 - 10 ; 
Hch .  2 , 1 ) .  Los  ges tos  de  Jesús 
nos recuerdan a la  Eucar is t ía , 
en la  cua l  Jesús;  nos a l imenta 
y en torno a é l  somos sac iados 
p lenamente .  E l  número 12 es 
dec i r ,  3 ( lo  d iv ino)  por 4 ( lo 
terrena l ) ,  a l l í  donde e l  hombre 
se apoya en lo  d iv ino ,  muchos 
m i lagros pueden suceder porque
Jesús da en abundanc ia ,  é l 
a l imenta y todo aqué l  que se 
acerca a é l ,  quedando sac iado .  Su 
presenc ia  d is ipa toda oscur idad . 
Exper imentan una abundanc ia  que 
no conoc ían s in  é l .
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nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

Nuestro texto se desarrolla en 
Betsaida (casa de pesca), una 
ciudad de Galilea, el hogar de 
tres apóstoles de Jesús de Nazaret: 
Pedro, Andrés y Felipe. Es el lugar 
donde el texto menciona que se 
realizó la llamada multiplicación 
de panes, donde Jesús da de comer 
en una multitud. Una vez que 
regresaron los apóstoles donde 
Jesús, después de la misión narrada 
en 9,1-6, se dirigió a ésta región.

Para TENER en cuenta



Para reflexionar:
 � ¿Dónde acudimos cuando nues-

tras fuerzas se agotan para seguir 
el ritmo de vida?

 � ¿Somos acogedoras para las de-
más personas?

MEDITACIÓN:
Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Estar juntos, es agradable, sentarse a 
la mesa para comer, para compartir, 
nos encanta. No sólo se trata de co-
mer, sino de disfrutar el estar uno al 
lado de otro, disfrutar de la familia, 
de la comunidad, de la amistad, de 
la vida, disfrutar una celebración.
En las mesas se discuten y se recon-
cilian de nuevo. Las comidas son 
más hermosas donde todos traen 
algo y es más que suficiente. Del 
mismo modo, una simple comida 
en buena compañía puede conver-
tirse en una verdadera fiesta.
El texto de la multiplicación de los 
panes evoca la Eucaristía, es decir, 
experimentar lo bueno que Dios es 
con nosotros, así como lo fue Jesús 
en Betsaida. Jesús es el alimento, no 
hay nadie que no quede saciado. 
Tengamos en mente que el pan era 
el alimento por excelencia y Jesús 
lo tomará para instituir el sacramen-
to de la Eucaristía. Los peces son el 
fruto del trabajo de muchos que son 
pescadores de profesión. En la tradi-
ción judía el partir el pan era un rito 
doméstico para empezar la comida 
familiar (Cf. Mt. 26,26; Lc. 24,30). 

El padre o líder de familia tomaba 
el pan en sus manos, decía la ben-
dición y se elevaba un poco enfati-
zando la generosidad de Dios, los 
partía y distribuía de tal manera que 
los comensales formaban una uni-
dad con Dios presente. 
Para interiorizar el texto
 � ¿Es Cristo mi alimento? ¿Qué fru-

tos veo en mí?
 � ¿Qué exigencia supone que Cris-

to y yo estamos unidos en la Eu-
caristía?

ORACIÓN

Dios Padre nuestro,  
eres Creador  

de todas las cosas, te pedimos, 
sé el centro de nuestras vidas. 

No permitas que pasemos 
nuestra vida sin ti.

Quédate cerca de nosotros,  
se tú nuestro diario alimento, 

que no queramos otro alimento 
que no seas tú,  

oramos en tu santo nombre. 
Amén.

COMPROMISO:

Esta semana podemos solidarizar-
nos con aquellos que estén en nece-
sidad o faltos de alimento. Podría-
mos también bendecir y dar gracias 
por los alimentos que teneos en 
nuestra mesa diariamente.
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